
^iV' • • '-V •• t - i • '.
« j '. : \ ^ *v.-V' " *

/

Im.iii'i. Sami.\i;o CiriitíitRi.?., Lil Ciridil dc /¿"í

iiiij;ck-y irlnidcs. 185C.



Inocente Peñaloza García

'o hay Dios; los seres de la Naturaleza se sostienen por
l \^J w SI mismos".

V.' Esta tesis, que actualmente podría resultar atrevida, en
el México semidormido y semicolonial de 1838 fue una piedra de

escándalo. El autor, un Joven de 20 años, arrogante y polémico, de

rasgos inconfundiblemente indígenas, fue IgnacioRamírez, nacido en

1818 en San Miguel el Grande, Guanajuato.

El tema de su insólito ateísmo, tan raro en aquel tiempo, fue

materia de su trabajo de ingreso a la Academia de Letrán, donde

Ramírez alternó con intelectuales que, por lo menos, le doblaban

la edad y quienes no dejaron de sorprenderse ante el desplante del

nuevo socio.

Don Hilarión Frías y Soto, biógrafo de Ignacio Ramírez, descri

be así la llegada del joven abogado a la Academia:
A pesar de que reinaba un altivo exclusivismo en el seno de aquella

Academia, que no dejaba ingresar a ella a los neófitos de las letras sino

después de algunas pruebas, un día se vio penetrar en aquel recintoa

un joven de aspecto sombrío, de rostro prolongado, cuyo color oscuro

tenía los reflejos verdosos del bronce por la infiltración biliosa, cuyos

pómulos prominentes denunciaban la raza azteca, cuyo labio grueso

se plegabaporuna sonrisaburlonay sarcásticay cuyosojoscentellaban
por unas pupilas brillantes de inteligencia, (Cit. Altamirano, 1889)

Don Hilarión menciona el ambiente de temor y escándalo que se for

mó alrededor del joven académico:
El vulgo, es decir, la mayoría de la nación, sobre todo el clero y las

clases acomodadas, en su fanática gazmoñería, con terror veían cru- ICNAOO RA^^lRE^, EiNiciíawMm.
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zar a ese jovensombrío y meditabundo, tan pobremente vestido. Como
ias mujeres deRavenaalverpasaral Dante porlas calles, decían nuestros
ignorantes dmoratos:Ese honú)revíate M ínfíemo. \Jbli.)

Ramírez, egresado delColerode San Gregorio conestudios de abogado,
no hada caso de críticas, aspavientos y exordsmosy s^ía frecuentan
do las bibliotecas públicas de la dudad de México en busca de mayor
informadón sobre las dendas que de manera tan airosa había maneja
do ante los sorprendidos integrantes de la Academia de Letrán.

En aquellosdías, Ramírez, quien todada no utilizabaen sus escritos

periodísticos el seudónimo de £/ Nigromante, ganó otro sobrenombre
Vdtairemexicamo,

¿Ateo o RwrefeiA?

Otro biógrafo deRamírez, Alfonso Sierra Partida, dta palabrasdeGuillermo
Prieto, académico de Letránqueestuvopresente en la estruendosaapari-
dón El Nigromante-, "el estallido inesperado de una bomba, la apari-
dón de un monstruo, el derrumbe estrepitoso del techo, no hubieran

produddo mayor conmodón" (Sierra I%ntida, 1966).

El propio Sierra Partida señalaqueIgnacioRamírez noñieunvolteriano,
aunque su ironíay esceptidsmo lo poníanmuycerca del filósofo fiancés.
Ramírez había alcanzado o, cuando menos, intuido formas de pensa
miento más avanzadas desarrolladas más tarde en Europa.

Elbiógrafo describe la posición de Ramírez fienteal conocimiento de
Dios como panteteta: "Lo gnoseoiógico -advierte- no puede ser simple

mente epistemológico y Ramírez, sabiamente,con muchosaños de anti-

cipadón se coloca al lado de la moderna filosofia que admitecomo me
dios para alcanzar el conocimiento a ia razón y ia intuición." Yañade:
"Ramírez, conuna hondapreparadón dentífica y genial intuitivo, asume

la ética -parte de la filosofía queestudia el Deber- del Panteísmo, siste
ma de losque identifican a Dios con el mundcf ifbid.).

Preocupado por rescatar a Ramírez del ateísmo vulgar y ramplón,

Sierra Partida explica que el panteísmo es una forma del deísmo, es

dedr, de creencia en algo.Yal recordar la afirmadón categórica formula

da ante la Academia -"No hay Dios"- SierraI^rtida concluye: "Por esa
frasese tilda,despectivamente, a Ignacio Ramírez de ateo. Ylo era. Pero
no en el significado gramatical y cojo de la palabra".

Un aieo en Toluca

ElNigromante llegó a Toluca en 1846, invitado por Francisco Modesto de
Olaguíbel para formar parte de su gobierno como secretario deGuerra y
Hacienda. En noviembre de ese año, presentó solicitud ante el Tribunal

PEgnUIUNlVEUlTUIOS

Superiorde Justicia pata susten

tar examenprofesional de abor
do, a partir de los estudios reali

zados en México y con los años
de prácticaque habla acumulado.

El examen se efectuó en los últi

mos días del mes con resultado

favorable pata el sustentante.' A
partir de entonces, Ramírez cola

boró conOlaguíbel en la adopdón
de diversas medidas de gobierno,
al frente de un Consejo Asesor del
que formaban parte Guillermo

Prieto, JoséMaríaIgjesias y otros.

En 1847, Ramírez se casó en

Toluca, por ia iglesia, con Sole
dad Mateos, hija del conocido li

beral don Remigio Mateos. La
boda se realizóei 17 de mayo,en

la parroquia del Sagrario, donde
la pareja recibió la bendición del

curaBuenaventura Merlín, en pre-
senda de dos padrinos: Joaquín

Lares y María de Jesús Mateos.
La actuadón de Ramírez como

funcionario públicoseviointerrum
pida en los primerosdías de enero

de 1848 debido a la lleuda del

ejérdto norteamericano que inva
dió México en 1847 y a la conse

cuente desaparición de poderes.
Ramírez se refugió en la dudad de

México, pero regresó a Toluca a fi

nes de 1848y se dedicó a litigar.

En enero de 1850, se presentó

como profesor del Instituto Lite

rario y permanedó en la cátedra

de derecho hasta 1851. Sin em

bargo,vino un tiempotempestuo-

Tanto la tesis profesional como to
dos ios documentos de titulación

de Ignacio Ramírez se encuentran
en el Archivo del Poder Judidai del
Gobierno del Estado de México.
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so. pues Ramírez tomó parte en

una campaña políticacontra el go

bernador del estado y, en abril de

1850, tuvo que afrontar un juicio

por delitos de imprenta del cual

salió airoso (Peñaloza, 1995).

La creciente influencia de El

Nigromante en su cátedra

Institutense frente a alumnos

como Juan A. Mateos, Joaquín Al

calde e Ignacio Manuel Alta-

mirano despertó la insidia de los

conservadores de Toluca. Renació,

entonces, su fama de ateo. Como

Toluca se preciabade ser una ciu

dad extremadamente católica don

de. por el clima frío, la última

actividad importante del día era

el rosario, las ideas de Ramírez

en el Instituto fueron señaladas

como una forma de corrupción de

las mentes juveniles puestas bajo

su cuidado.

Los señores Mañón y Madrid

encabezaron protestas de padres

de familia contra Ramírez y pi

dieron su renuncia como catedrá

tico, la cual fue negada varias

veces por el director del Instituto,

el liberal Felipe Sánchez Solís.

Funcionarios del gobierno estatal

apoyaron las protestas. Hubo una

manifestación pública.

Finalmente, fue aprovechada

la ausencia de Sánchez Solís,

quien acababa de ser nombrado

diputado federal, para arrancarle

a Ramírez la renuncia, ante el

descontento de sus alumnos, en

tre quienes figuraba, en primer tér

mino. Ignacio M. Altamirano.

Mucho tiempo después,

Altamirano habría de recordar las

palabras del nuevo director, don

' La Colmena

Francisco de la Fuente Maldonado, quien dijo en la ceremonia de apertu

ra de cursos de 1852 que era preciso desterrar de la enseñanza las ideas

heréticas difundidas en años anteriores, en clara referencia al ateísmo de

Ignacio Ramírez. El discurso del director tranquilizó a los padres de

familia (Altamirano, 1889).

Reflexión Final

La intolerancia contra el ateísmo át El Nigromante se explica en función

de su tiempo. Aunque el siglo XIX fue el del liberalismo mexicano, a

partir de las propuestas de otro ilustre guanajuatense, José María Luis

Mora, era raro topar con un ateo. Había una especie de jacobinismo en

los liberalesmexicanos que se expresaba en franco repudio a los abusos

del clero y en el afán de reprimirlos legalmente.

Sin embargo, la Constitución de 1857, de los liberales, fue jurada por
el Congreso de la Unión "en el nombre de Dios". La querella no era,

entonces, contra Dios ni exigía su negación.

Adiferencia de sus contemporáneos. Ramírez sí negó la existencia de
Dios. Cien años después, al pintar un mural en el comedor del lujoso
hotel Del Prado de la ciudad de México, Diego Rivera incluyó la famosa

frase de El Nigromante'. "Dios no existe". La intolerancia de las buenas

familias del sigloXX obligó al dueño del hotel, para no ser boicoteado,
a tapar la leyenda, pues resultaba ofensiva.

Al ocurrir los sismos de la ciudad de México, en 1985, el hotel Del

Prado sucumbió, pero el mural fue rescatado y transportado a una gale
ría cercana. LC
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